
Carta de Londres

Autor(en): Duveen, Ann

Objekttyp: Article

Zeitschrift: Textiles suizos [Edición español]

Band (Jahr): - (1949)

Heft 1

Persistenter Link: https://doi.org/10.5169/seals-797191

PDF erstellt am: 25.05.2024

Nutzungsbedingungen
Die ETH-Bibliothek ist Anbieterin der digitalisierten Zeitschriften. Sie besitzt keine Urheberrechte an
den Inhalten der Zeitschriften. Die Rechte liegen in der Regel bei den Herausgebern.
Die auf der Plattform e-periodica veröffentlichten Dokumente stehen für nicht-kommerzielle Zwecke in
Lehre und Forschung sowie für die private Nutzung frei zur Verfügung. Einzelne Dateien oder
Ausdrucke aus diesem Angebot können zusammen mit diesen Nutzungsbedingungen und den
korrekten Herkunftsbezeichnungen weitergegeben werden.
Das Veröffentlichen von Bildern in Print- und Online-Publikationen ist nur mit vorheriger Genehmigung
der Rechteinhaber erlaubt. Die systematische Speicherung von Teilen des elektronischen Angebots
auf anderen Servern bedarf ebenfalls des schriftlichen Einverständnisses der Rechteinhaber.

Haftungsausschluss
Alle Angaben erfolgen ohne Gewähr für Vollständigkeit oder Richtigkeit. Es wird keine Haftung
übernommen für Schäden durch die Verwendung von Informationen aus diesem Online-Angebot oder
durch das Fehlen von Informationen. Dies gilt auch für Inhalte Dritter, die über dieses Angebot
zugänglich sind.

Ein Dienst der ETH-Bibliothek
ETH Zürich, Rämistrasse 101, 8092 Zürich, Schweiz, www.library.ethz.ch

http://www.e-periodica.ch

https://doi.org/10.5169/seals-797191


Carta

de

Londres

El gran acontecimiento de principes

de ano ha sido la Semana Lon-
dinense de la Moda, que acaba de
clausurarse y durante la cual se han

podido ver las colecciones de modelos

para estxo destinados a la expor-
taciôn. Tuvieron lugar muchas dis-
tracciones para entretenimiento de

los compradores extranjeros, entre
otros, una funciôn de gala de balet

en la Real Ôpera de Covent Garden,
donde el mismo publico era ya de

por si un rutilante espectàculo. Los

trajes de las damas eran verdaderas

exquisiteces, cosa que no es muy fre-
cuente en estos anos de la postguerra.

Las colecciones no han revelado

nuevas lîneas revolucionarias ; la
exubérante feminidad de hace dos anos
ha sido modificada y afinada, la silu-
eta es ahora esbelta, graciosa, fina.
Las faldas tienen la tendencia de ser

algo mâs cortas que el ano pasado, y
también mâs estrechas, — los plisa-

58 b

dos, se los utiliza con tanta sutilidad

que, a primera vista, apenas si se los
advierte. La amplitud, si sigue ha-

biéndola, empieza muy abajo y se

recogne hacia atrâs o a los costados.

El traje clâsico de hechura sastre mâs
bien expérimenta un eclipse en este

momento, y los vestidos, en cambio,
se ven favorecidos. A veces tienen
chaquetas que hacen juego, lo que
los hace asemejarse a los trajes sastre,
o llevan también boleros cortos —
se ven muchos de éstos — y también
estolas. La boga de las estolas estâ

siendo tan apreciada de dia como

para la noche. Muchos vestidos de

noche las llevan, a menudo, de chifôn
o de tul. Pero también se vuelve a
los escotes en forma de chales reco-
gidos, y también a los cuellos altos.
Ya no son de rigor los hombros des-

nudos. Esa locura del abrigo en forma
de tienda de campana ha pasado por
fin, y se impone la linea princesa.
Hay abrigos de vestir para el dia, de
seda negra. La seda pesada y apres-
tada se utiliza mucho para vestidos
de cocktail, se trata de sedas para
corbatas, de grogrén, de raso, de tafe-
tân. Si se exceptûan los vestiditos
de algodôn, los colores son apagados

— gris, estano, beige y corteza de

pan, y, como siempre, mucho azul
marino. Los trajes de fin de tarde, de

raso y de tafetân, son mâs bien en
color que en negro.

Los bellos tejidos y su empleo han
representado uno de los aspectos mâs
interesantes de las presentaciones de

primavera. Desde las ultimas contin-
gentaciones a la importation, los mo-
distos ingleses han tenido que arre-
glarse para prescindir de la mayor
parte de las sedas finas, de tul y de

la muselina que procedian del Extran-
jero. Pero todavia es posible importar
pequenas cantidades de tan codicia-
dos productos, y los modistos ingleses
saben sacar el mejor partido de los

escasos métros de esas suntuosas se-
derias de Zurich y de las delicadas

puntillas y românticas muselinas de
la Suiza oriental que cada temporada
llegan hasta sus talleres.

Angela Delanghe es una modista

que posee un concepto muy femenino

y suave de la moda y que se com-
place en utilizar los bordados suizos.
Los combina, anadiendo una pince-
lada de bianco a un traje sastre azul
marino, mientras que para otro traje

sastre oscuro ha creado una blusa
estival de organdi bianco.

Norman Hartneil emplea mucho
tul para sus tajes de noche. Uno de

sus mâs encantadores modelos, de tul
gris muy claro, estaba bordado con
manojos de rosas de lentejuelas ; otro
era de espuma de tul gris plata,
bordado de flores ; también se ha visto
un delicioso vestido de tul, verde tilo
y bianco, con un cuello formando
chai, sembrado de lentejuelas oro.

Las sedas para corbatas, para las

que Zurich ha logrado celebridad,
logran aqui un éxito enorme esta

primavera ; puede vérselas por do-

quier. Se las emplea para los trajes
sastre de vestir, para la tarde, para
el vestido elegante de cocktail y para
los vestidos de cena.

Este verano, las telas de algodôn
serân de mâs « chic » que nunca. Al-
gunos creadores las emplean hasta

para los vestidos de baile.
Hardy Amies prefiere el algodôn

para las blusas estilo camisero, ha-
ciendo que casen con sus trajes de

hechura sastre, también para vestiditos

lavables y para una placentera
chaquetita que se lleva sobre un
vestido de cena en rayon; sigue fiel a

los tejidos de St. Gall. Ha escogido

un organdi de algodôn suizo para un
delicioso vestido de noche que lleva
sobrepuesta una chaqueta de rayon
verde hoja. Otro vestido de noche,
en seda, también estaba adornado con
bordados suizos.

Otro modisto, Michael Sherard, lo-

gra casi siempre hacer algo que apa-
siona con las muselinas suizas. Ohora

présenta un elegante vestido de
noche, de organdi suizo bianco, adornado

con un vuelo de gorriones lon-
dinenses pintados a mano por un
artista inglés. El unico hombro de su
vestido, cuya parte superior es de

lienzo, estâ hecho de un entredôs

por el que pasa una cinta parda, y
el talle estâ marcado también por el

mismo entredos. En esta colecciôn

hay otros modelos confeccionados con
tejidos suizos ; se trata de vestidos

para cocktail, en negro con adorno
de plumas de avestruz, y una
chaqueta de noche, amplia, que baja
hasta las caderas, de guipur con di-
bujo de margaritas.

Pero no tan solo son los clientes
de las famosas casas de modas los

que se interesan por los encantadores

tejidos de St. Gall. Las inslesas que
compran en los grandes almacenes y

que van vestidas por pequenas mo-
distas, solicitan también los transparentes

organdies, los vélos y las fres-

cas puntillas inglesas, que son los mâs

perfectos materales para el verano —
y siempre hay algunas privilegiadas
que saben encontrarlos.

En realidad, aunque sobrevengan
resctricciones en cuanto al vestir e

impuestos sobre las compras, casi to-
das las inglesas se las apanarân segu-
ramente para poderse comprar por
lo menos, un traje fresco de algodôn
para el verano, o de tul, o de muselina.

Ahora no nos queda mâs que
desear que haga un buen sol, para
llevarlos. Ann Duveen

Vestido de noche, con falda negra y corpino de encaje

inglés de fabricaciôn suiza, de Spectator Sports, Londres.
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